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Corno personas que som os, estarnos emocionalm ente apegados
a una idea de «lo indi vidual» que la realidad del mundo que nos
rode a se encarga de re futar, y que todavía menos cons tituye una
base válida des de la qu e reilexionar ace rca del pa sado. Cier ta men­
te, no podemos afirm ar nada " priori con respecto a l peso de las
individual idades en el pasad o. Otra s culturas han tenido ideas dis­
tin tas acerca de las ind ividua lidades y de la importancia de lo in­
di vidual frente a lo colec tivo. Quizás encontremos extra ñas estas
ideas , pero no se sostiene la idea moderna y occid ental de tomar el
«culto al individuo» como evide ncia indiscutible.

Hay un argumento más sofis ticado que defiende la ar queología
postprocesual y otra s esc uelas afines; a sa ber, qu e ten ern os que Ile­
ga l' a comprender a ambos, al medio social y al suje to ind ividu a l.
Una vajilla es obra de det erminad as person as, pero yo creo qu e el
registro arqueológico tiene que ver tanto co n los desechos de las
acciones indi vidu ales co mo co n los procesos a largo plazo . Tam­
bién hay un argumento filosófico que sost iene qu e "libertad» es un
término significa tivo para ser usad o en el análisis histórico, pero
sólo en presencia de la ausencia de libertad, po r ejemplo , cuando
se discute sobre la esclavitud. Sin embargo, antes de tomar en
cons ideración esta idea hay q ue rechazar de plano la noción ro­
mán tica de la existencia de un a libertad individual sin ca lifica tivos .
Qu izás sirva pm'a vender pclículas de Hollywood (con tad las veces
qu e se pronuncia la pa lab ra «libertad» en la películ a Braveheart)
pero no con stitu ye la base para u n aná lisis serio de las soci eda des
del pasado.

C APÍTULO 6

LEER LOS PENSAMIENTOS

En el anterior capítulo se mencionó la existencia de un a «a r­
queología cog nitiva », o lo que es lo mismo, la ten tati va de llega r a
compre nder la form a de pen sar de la gente que vivió en el pasad o.
No hace falt a dec ir que indagar en la conciencia de gente qu e de­
sapareció hace muc ho tiempo es una em presa hart o d ifícil. ¿Es ne­
cesar io llegar basta ahí?

La pregu nt a ,,¿debcmos indagar en la conciencia de nuest ros
antepasado s? está med iatizada por otras preguntas más profun­
das, por ejemplo:

1. ¿Qué es la conciencia, qu é son los pen sam ientos? ¿Son
conscientes o inconscientes los pensamien tos? Sigm und Freud re­
pre sent ó un papel decis ivo para las ciencias hu manas al mo strar
qu e nuestros pensamientos conscientes no eran más que la pu nt a
de un iceberg; los procesos men tales humanos era n más pro fun­
dos y complejos y más difíciles de comprende r de lo que se supo­
nía. Enton ces, ¿debemos tra tar de leer los pensamientos profun­
do s o sólo los superficia les?

2. ¿Tiene n los seres human os el mismo sis tem a cognitivo?
¿Hay razones para reivindicar una naturaleza esencialista del co­
nocim iento, o es el conocimiento una construcción social que varía
de una sociedad a otra? Si va ría , ¿cómo podemos justificar en ton­
ces nuestras presunciones sobre la psicología individual o de gru ­
po de cu ltura s prehistóricas, a partir de estudios so bre poblaci o­
nes modernas?

Se trata de preguntas m uy complicadas que no sólo se pla ntea
la arqueología. Tod as las cienci as humanas se ven abocadas a
plan tearse pregunt as de este tipo.
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En es te capítulo pre tendo profu nd iza r un poco en es te tema
para exa m ina r a lgunas de las ideas que: la teoría en cienc ias hu­
ma nas ha adoptado a fin de hacer fren te a este tipo de pregun tas .
Mi intención es p roporc ionar el m a rco te órico dentro del cua l se
mueven una se rie de tenden cias n uevas en arqueolog ía de nomina­
d as ge nér ica m en te «a rq ueo logía pos tprocesua l» o «a rq ueología
in terpretat iva ». Est a s tendencias t ien en en COJl1 Ún , pr im ero , u n
ac ercamiento a los enfoques cog nitivos , segundo , el influ jo de la
tradic ió n cstructu ralist a )', tercero , la in fl u e nc ia del pen sami e nto
marxista.

J~eer los pen samie n tos

¿Tenem os qu e hacer realmen te es te esfuerzo' Much os d irá n
q ue no hace falta . La mayoría d e los positivist n», tanto den t ro d e
la arqueología co rno dentro de las dem ás c iencias hu man as , ins is­
tirán en el hech o de qu e nunca podremos con tra sta r lo que la ge n­
te p iensa . Los pos iLivist as dan dos ra zo nes IllUY cla ras:

1. Nu nca se pod r á veri fica r cicn t tfica rn c n te Jo qu e reside en la
sesera . Los pen sam ientos no pued en co mpro barse, po r lo que que­
dan fuera del dominio de la Cienci a.

2. Los arqueólogos no estudia rnos las acciones hu ma nas , es­
tudiamos el re gist ro arqueo lógico : un a colecci ón mud a de pie dras
y h uesos organ izada seg ún corresponda en fu nció n del espacio J'
del tiempo (volvemos a la figura 2.1). Somos capaces de explica r lo
que vem os en térm inos de sist em as cu ltu ra les del pasado; sus d i­
námicas de cambi o, la forma en qu e se adaptaron el entor no . No
hace fa lla que hagamos este tra bajo pen sand o directament e en los
fac tores m entales , ya que s i as í lo liic i éramos , cae ría mos en el
erro r de las explicaciones merual ísta s (véase capítulo 4). Bin ford ,
entre otros, ha desarro llad o es te tipo de argumentación .

Much os arqueólogo s tradi cionales también piensan que es d ifí­
cil, si no imposible, ut ilizar el regist ro arqueológico para recu perar
ideas del pasado. Arqueólogos co mo Chris tophe r Hawkes discu t ie­
ron la necesidad de tener en cue n ta siete n iveles de inler en cia a r­
queológica, que van del más senci llo y directo al m ás d ifíci l. El
ma terial arqueológico, decía Hawk cs, puede utili zarse de forma
bastante segura para averiguar as pectos lecnológicos del pasado ;

la s in ferencias de carác ter econó mico ya son más difíciles de ha­
cer, pero las in feren cia s acerca de la vida cultura l ~ . religiosa cons­
tituyen un a e mpresa cas i imposible, exce pto en ci rcu ns tanc ias ex­
cepcio nales.

Cualquiera que sea la ori entac ión to mada , ex is te sin ningún gé­
nero de dudas un a manífiesta difi cu ltad para ace rca rse a la co n­
ciencia de los individu os . Los psicólogos de la co nduc ta a rguyen
que realmente no se puede llega r a lo que alguien es tá pe nsando
en el momento presente: lo único que pu ede hacerse es da r cuen ­
ta del co m portam ien to, cosa que sí pu ede observa rse v medirs e
dcsde fue r-a. ¡Cuánto más difícil no se rá abri r las ment es de hom ­
b rcs y muj eres desaparecid os y pertenecientes a cu ltu r-as ex tingu í­
das! Si ya es una ta re a su ficienteme nte d ifíci l para los arqueólogos
de los períodos h istóricos, imaginemo s qu é ha de ocurrir con los
prch istoriado rcs. qu e sólo tienen los resto s materi ales de culturas
fe nec idas y ningún tip o d e d ocumento es c rito ,

,Por qué, ento nces , tenemos q ue inte nta r llega r a los pen sa­
mientos y creenc ias de las gen tes del pasad o? En m i opinión , di s­
cu tir acc rca de si la empresa es más o menos difícil es perder el
tie m po. Pien so qu e es a lgo se nc illame n te necesario, por tres ra zo­
nes que expongo a con tinuación .

1. La realidad es que todos los a rq ueó logos hacemos presu n­
cio nes sobre los pensamien tos de la gen te del pasado. Ponga mos,
por ejemplo, una simp le tip ología cerám ica. Cua ndo nos ded ica­
rn os a clasificar por tip os la decora ción de la cerá mica asu mirnos
qu e los dise ños qu e comparten distintas muest ras tien en algo qu e
ver con los significad os que comparten a su vez los ceramistas y
los usuar ios de la vajilla .

Mu chos a rqueólogos defienden la idea de qu e no pode mos re­
cupera r los pensamientos , pero en la práctica hacen lo co n tra rio a
base de intro ducir en sus argu men tos presunciones sobre actitu­
des men tales , corn o si fueran puro «sen t id o co m ún ». Así, por
ejemplo , la introducci ón de es tu fas en las cas as sustituyendo a los
hogares-chi menea dom ésti cos sería cosa del sen tido co m ún , ya
que calien ta n más. evitan el humo y resultan mucho más con Ior­
tablcs, Esta argumentación conlleva el problema de que se sos tie­
ne so bre presu ncio nes sobre lo que es «na tural» o «norm al»: en
este ejemplo, el deseo de logra r un mayor confo rt domést ico es asu­
mido como a lgo «na turu l». Es de «sentido com ún » sa tisfacer tales
deseos. Este tipo de presunciones caen por su propio peso cuando
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se examinan detenidamente, ya qu e siempre se puede llama r la
atenc ión sob re la d ivers idad de las prácticas huma nas.

El problema con el sen tido común en es te contexto es que, lo
qu e para nosotros es cosa del sentido común. puede no ha ber te­
nido nada qu e ver co n el sen! ido co mún de «ellos». Los a ntropólo­
gos es tudian otras cu lturas con tempo rá nea s que tienen actitudes
culturales muy diferentes. Para los aza ndc, cua ndo se pro duce u n
desafortu nado accid ente es de sen tido com ú n ir a buscar a un bru­
jo o adivino para saber qu ién es el resp onsa ble de la magia que lo
ha provocado. Es lógico suponer, por lo tanto, que otras culturas
en el pasado puedan haber tenido otro tipo de sentido común.

Confiar cn el argumento del sentido comú n es carac terís t íco de
puntos de vist a esen cia listas y elnocél1 tricos . Esencialis mo es pen­
sal' en la existencia de actitudes o emociones «naturales» (co mo el
deseo de privac ídad, o de confort do méstico) o fu ndadas en la bio­
logía, sea para el conjun to de los se res hum anos. o sólo para uno
de los dos sexos. Así, la frase «en la preh istori a , los hom bres tienen
que haber sido más ag res ivos que las mujeres a l falt arles el instin­
to mat ernal» tiene ca rácter esenc ia lista , p uest o que as ume qu e «el
instinto mat ernal » a fecta de mod o natura l o biológico a todas las
mujeres . Pued en existir o no un determinado nú mero de «u niver­
sales humanos» de este tipo. tem a suscep tible de debate. pero por
mi parte, m e declaro muy escéptico acerca de la mayoría de posi­
bles casos. En cualquier caso, las afir mac iones ese ncialistas han
de ser argumentadas y nunca da rla s por su pues tas.

Etnocentrism o es cre er qu e las acti tudes y valores de la pro pi a
cultura tienen carácter universal. Por ejemplo, la supos ici ón de
que la creencia en brujos es «irracionnl» es et noc ént ri ca, pu est o
que supone que la lógica occi den ta l es la única forma posible de
racionalidad . La creencia en brujos tien e qu e ser irraciona l, ya
que no satisface los principios sobre los qu e se leva nta la lógica
de Occidente. Tam bién la creencia en el deseo humano de priva­
cidad es e tnoc én tríca . pues supone que el énfasis e n lo individ ua l
y consecuen te me nte , en el derec ho a la privacidad de las perso­
nas en la soc iedad occiden ta l, es a lgo uni versalment e norma l y
natural.

2. Los arqueólogos qu e no trabajan en las rec ónditas profun­
didades de la prehistoria se en frentan a test im onios que so n de na­
turaleza estrictamente «histórica»; es decir, a testim onios docu­
mentales dc alguna forma u otra. Estos documentos son siempre
testimonios sobre maneras de pensar, sob re ideas, por m ás n l UTI-

d. ui ns 11 obv ias que parezcan tales ideas. Si hemos de relaciona r
los tes timonios arqueológicos co n los testimonios documenta les
hay qu e conte mplar de form a crit ica las actit ud es menta les y las
ideas que representaron su papel en la prod ucción de tales tcst i­
monios.

3. La forma de es tud iar las sociedades human as implica ele ­
mentos filosóficos. Como ya vimos a l examinar la cr ítica a la teoría
de sistem as, es casi im posible describir el comporta m iento huma­
no sin refer irnos a conceptos men tales . Im agin ém onos int entando
describir a una tercera persona, po r ejemplo. las acc iones que rea­
liza una mujer al cobrar un cheque bancario en una oficina de un
banco, sólo por referencia a los movim ien tos fisicos qu e hace. Una
cosa parecida plan teó uno de mis autores favoritos, el sociólogo Er­
ving Goffman , au nque descrit a de forma mucho más elega nte:

Escojamos un acto que sea suficie n teme nte claro: un cond uc tor
que a traviesa la ca lle co n el se máforo en rujo. ¿Qué hace este ho m­
bre? [Goflm a n ci ta 24 razo nes diferen tes, incl uyend o las qu e siguen]
l. Procede de un sit io donde usa n signos y no luces para regu lar e l
tráfico . 2. Un reflejo le incidió e n los ojos y no pudo ver el ca m bio
de lu z del se máforo . 3. Desde hace poco no d is tingue bien los colo­
res . 4. Ten ía p risa . 5. Su mujer es taba dando a luz a u n beb é en el
asiento trasero del coche y tenía que llegar pronto al hospita l. 6. Un
atracador apu ntán dole en la sien le co nm inaba a no pararse L...] 15.
Es u n inspect or co mproba ndo si los guardias de tráfi co so n dili gen­
tes [...] 22. Iba borracho. 23. Su ma dre ejerc e una profesión lam en­
table, por lo que desa rrolla u n movim ien to compu lsivo cuando ve
luces rojas... Nuest ro hom bre n o h a respetado el semáforo. Pero
cuando co m parece a presen cia del jue z y éste y le pregu nt a por qué
se había pasad o un semáforo en rojo le da un a rgu me nto so bre lo
q ue realmente pasó. 1.0 que hace del hecho de pasarse W l semá foro en
rojo un hecho discernible )' destacado es evidentemente el hecho de sal­
tarse llna Horma . El «hecho» objetivo tiene que ser; pu es, tan variable
como la posible relación ele cada IlI W cm1 la norma (Goffman, 1971:
132; la cursiva es mí a . Nó tese que ente ndemos la acción po r refe­
ren cia a su con tex to, un as pecto desarrollado por la a rqueología
pos tprocesua l o contex tua l).

La creencia de qu e los pensamientos y las ideas son más im­
port antes que el mundo ma teri al se llama idealismo , La arqueolo­
gía postprocesual, au nque no reivin dique pa ra sí m isma una natu­
raleza filosófica ideali sta , es tá profundam ente influenciad a por las
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nociones ideal is tas. His tóricamen te, la trad ición ideal ista en filo ­
so fía es muy la rga y fecunda , incluyendo nombres co mo Plat ón,
Vico, Berkeley, Ka n t, Descartes y Hegel, así co m o al lin güista Fer­
d ínand de Sau ssu rc y al an tro pó logo Claude Lévi -Str auss,

Ar q u eo logía cognit iva

Muchos de los aspectos que acabam os de comentar fueron re­
cogidos por los a rq ue ólogos ce rca nos a la tendencia procesu al .
Aceptar on que los primeros modelos procesua les no ten ían en
cuen ta la m a nera de pensar de la gen te) por lo qu e most ra ba n cier­
tas lirnitucioncs. Segu ida nl en tc empeza ro n a expl ora r la ma ne ra de
ca ptar el conocimien to dentro de los supues tos ge nera les del p ro ­
cesua lisrno, pero sin sa lirse de su marco referencia l. Recicmcmen .
te es las tentati vas ha n dado luga r a una esc uela de pcnsa rnieruo et i­
quet ada CO ll10 arqueologia cognitiva () procesualismo cognitivo ,

Estos a rqueólogos obs erva n las me ntes de maneras d is tin tas.
Rcnfre w y Zubro w adm iten que se puede, por ejempl o, id cntili ca r
compor tam iento-, religiosos median te el reg is tro arqueol ógico . Su ­
gieren que no existe con trad icci ón en tre defender un punto de vis­
ta cien tífico con re laci ón a la teo ría a rq ueo lóg ica e insis tir e n la
necesidad de bucea r en las mentes . Kcnt Fla rm crv y Joyce Marcus,
po r e jemplo, han buscado relaciones funcio nales entre el «subsis­
tem a ideológico» y o tras áreas de los su bsistem as cu ltu ra les y ha n
insistido en la co mpa tib ilidad de su trabajo con los an ális is de
subsis ten cia y asen temien to:

Nues tro pri me r esfue rzo [en unlllt'o log ía cognitÍ\'U : Fla nn erv y
M a lTu s, 19761 tuvo Co m o obj .... tivo mej ora r- la com prens i ón de los
antiguos indios za potec as a ba se de co mbi nar s us creencias cosmo­
lógicas con un anális is más trad icion al de sus form as de subxiste n.
cía y asentamiento... Sim plemen te tra ta mos de mostra r qu e se po ­
(lían explicar m ejor los com po rta mientos de los an tiguos zupotcca x
co n relación a la subs is tenc ia si , en vez de restri ngirn os al es t udio
de los cultivos yel sistema el e irr igación , teníamos en cuenta lo que
se sa bía sobre las nocio nes de los zaporecas sobre los rayos, la Ilu­
via, los sa cr ifici os con sa ng re y la «ét ica de la expi ac i ón ». Ins isti mos
en el hecho de que podía mos tener en cue n ta estas cosas gracias a
la ri qu eza de la s cr ónicas existentes deb idas a te stigos presencia les
españoles del siglo XVI {Flarmerv y Marc us, 1993: 26 0).

Fla nnery y Marcus se ñalan que el es tud io de las cos molog ías , la
reli gión, la ideo log ja y la ico nog ra fía cons tituyen á reas lcgtt im as
del an álisis cogn it ivo, enfa tizando el h echo de pod er ser funda­
m entadas en da tos empír icos . En los últimos tiempos, otras lu en­
tes de inspi ración pro ced en de la psicología, E n parti cu lar, Steve
Mii hen ha hab lado de «forrajcado res ju icios os » al indagar so bre la
manera de m odela r, dentro del marco adaptativo , los procesos de
to rna de decisi ón de los cazado res reco lectores , produciendo una
ga m a de in ferenci as cog n it ivas (Mithcn , 1990 : véase también el ca­
pit ulo 9 de es te 1'0Iu l11 cn).

El a rg um ento ce ntra l de todos estos auto res es qu e podern os
tra ta r de leer en los pensamien tos sin ceder en los ele me ntos pr in­
cip ales del enfoque p ro cesua l: la creencia en la objet ivid ad cicn t í­
fica y la adhesión a los modelos sis tém icos men os estric tos . Sin
em ba rg o, o tro s a rq ue ólogos sos tienen q ue la neces id ad de en tra r
en las men tes los ha llevado a cues tio nar los mi smos lundamcn tos
de la arqueología procesual.

Dos escuelas de pen samien to han re sultado especia lmen te in ­
íl uvcn tcs en esa tesitura: el es tructu ralixmo v el m a rx ismo. Vov a
hablar de ca da un a de ellas a co n tinu ación antes de en tra r, en el
próximo ca pítu lo, en la in fluencia que estas escuel as ha n tenido e n
el desa rrollo de la «a rq ueolog ía post procesua l»,

E l estructu ralismo

Una de las vías por las cuales el idealismo h a ejerci ci o una in ­
l1uenci a c lave en el pensam iento arqu eológico pasa por la escuela
de pensa mi en to denom inada es tructu ra lism o. De n1 0<.1 0 parecido
al papel ejerci do por el lu ncionalismo o el m arx ismo, es ta co rrie n­
te teórica ha con tri buido a desarrolla r una viva conci encia crí tica.
En su forma in icial y clás ica cons erva ho y día pocos pa rt idarios,
pe ro (de m odo pa recido a la teoría de sis temas) su in flue ncia en el
pensamien to a rqueológico ha sido profunda, de m odo que no p uc­
ele ign orarse. Igu al q ue el té rmi no marxismo, el térm ino estructu­
ral ismo ha sido us ado de fo rma im propia y abus iva , habi endo ser­
vido para llam ar la a te nci ón sobre un grupo de intelectuales dil e­
ta n tes parisi nos ele la Rive Ga uchc, m ás q ue para referirse a un
corpu s de ideas Il1UY co ncre tas:

I.,
Ji
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La revista People ha bla ba la se ma na pa sada de la a fición de los
in telect uales eSLruc tura listas por cenar en Sardi's . de có mo les apa­
siona exper im en ta r Con nu evos pla tos, de cómo empez ó co n ellos la
revolución Perricr... ta m bién se dice que hay una pelí cul a in spirada
por lo s dc con suu ccioní sta s que explora sus compk jos métodos de
pensam ient o, su est ilo de vida relajado )' sus complicadas co stum­
bres sexuales. y lo q ue les ocurre cuando deja n Pa rís y to ma n la se n­
da de Te xas; se d ice que Robcrr Rcd ford es tá muy interesado en e l
papel de Derrida (Bra d hnry 1987: 2; diez añus después se han tras­
ladado a Is ling ton , a l nort e de Lond res, ,Y ahora cena n en Gra nita y
en el River Café).

Empezaré por las raíces del cstructu ra lismo para que su in­
Ilucnci a actual pueda en te nde rse m ejor. Si para los funci on a lislas
la cultura es como un orga nismo, en el qu e las di stintas partes del
cuerpo/sociedad reali zan di stintas fun ciones, ad aptándose el con­
junto a l entorno en el que vive, pa ra los es truc tu ra listas, la cultura
es como el lenguaje. El es tll.lCtura lismo empezó siendo un con jun­
to de ideas propuesto por Fcrdinand de Saussure pa ra ser aplica ­
do a la lingü ística . El pun to más importan te para nosot ros es en­
tender co mo Saussu re que un lenguaje se compone de reglas ocul­
tas que usamos pero qu e no articu lamos. Cuando escri bo y se lee
es ta fra se es toy utili zando una se rie de reglas gra maticales para
Co mponer el texto. Las reglas son de sobras co nocidas. Cada uno
de nosotros tien e un co nocim iento suficien te de las reglas como
para permitirl e descodifica r lo que escribo, es decir, leerlo. Aun qu e
cada [Tase qu e esc r ibiera fuera original y ú nica , nunca escrita a n­
teriormente en la h ist oria de mi lengu a, sier.ip re podría leerse. La
verdad es que pued o generar una serie infin ita de frases diferent es
a partir de unas cua ntas reglas gra maticales bastante simp les .

Todos entendemos es tas reglas a un nivel profundo e implícito
y no a u n nivel su pe r ficia l y explícito. Todos tenemos un a cier ta
idea de lo que es un gerundio () una oración en subjuntivo. Ningu­
no de n osotros traduce tales reglas en palabras por más qu e las co­
no zcam os y las ut ilice mos hab itu almente de forma correc ta. (S i
fuera de otra man era , si no las ut ilizáramos correctamente, no po­
dr íamos descodificar la man era de expresarse de cada cual y no
podríam os entendernos.)

Para resumir, las reglas qu e rigen el lenguaje permanecen ocu l­
tas en las profundidad es del cerebro humano, Si se quiere explicar
las diferentes formas del lenguaje hay que referirse a las reglas
(cognitivas) ocultas respon sables de la formación de frases.

Los a rqueólogos influidos por el estructu ra lismo sugir ieron que
a lgo parecido oc urre con los obje tos materiales q ue descu bri rnos
cn cl registro arqueol ógico: los objetos serían, pu es , otra form a de
expresión cultural. Si se pretende explicar u na cultu ra es preciso,
por lo tanto, desvelar las reglas ocultas generadoras de las for mas
cultu rales.

Los mod elos es tructu ra les han s ido u tilizados a menudo para
clasificar los di stintos tipos de material arqueo lógico. Hen ry Glas­
sie, por eje mp lo, utili zó la a nalog ía «grama tica l» para examinar la
arquitectura popular en la Virginia del sig lo XV I I I. Lleg ó a la co n­
clusión dc que la ge n te di señaba sus casas a partir de una serie de
unidades básicas espaciales sobre las que aplicab a un sis tema de
reglas «gra rna ticnlcs» para ob te ner d iferentes tipos de vivie nda .
Gla ss ie llamó a este método gramática trans'[orma cional: es decir,
se trat a de describir la m anera en que unas determinadas unida­
des se transforman pasando por una serie de fases cognitivas has­
ta deveni r casas. Existen casos de ejercicios s imilares ap lica dos a
otra clase de mat erial co rno el a rte rupe st re paleol ítico o la deco­
r ación cer ámica ,

No obsta nte, las im pli caciones del estructuralism o van más allá
que la sim ple oferta de herramientas metodológicas para m ejora r
los procedimien tos de clas ifica ción de ma teriales. Así , mien tras
que a U D intelectual fun c ionalista o sistém ico el instinto le inci ta
in mediata mente a preguntar ( ¿cómo funciona es te procedim iento
o este subsistema en el conjunto de la cultura ?" y «¿cómo el mis­
m o ayuda a que el sistema en su totalidad funcione o se ada pte
mejor al entorno?", el es tructura lista demandará «¿qué reglas sub­
yacentes regul an es ta es truc tu ra>- y «¿qué nos dicen esta s reglas
ac erca de la for ma de contemplar el mundo de esa cu ltura?". Pa ra
los Iunc io na listas , la cultura es fundamenta lmente una cuestió n de
adap tación ; para los es tru ctu ra listas , la cu ltura es fundamen ta l­
mente una forma de expresion, un sis tema (oc ulto, cog nitivo) de
significados.

Marxismo

Es imposible en el momento presente escrib ir hist oria sin ut ili ­
za r una ga ma extens a de co nceptos directa o indi recta mente rc la­
ciouados co n el pensa mi en to marxista , y sin situarse dentro del ho­
ri zon te int electua l delimitado y descri to po r Ma rx. Incluso podría
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esp ecular-se sob re qué diferencia existe en últim a in s ta ncia cn tre se r
histo riador y ser marxista (Fouca ult, 1980: 53).

La segu nda escuela de pensa m iento qu e ha e jercido una pro­
funda in fluencia en el pensa miento arqueo lógico es el marxism o.
Igual que el es tru ct ural ísmo, el marxism o se 11a desarro llado mu­
cho desde su formu laci ón inicial por Karl Marx en el siglo XIX.

Qu isiera dest acar unos pocos as p ec to s de l pe nsamie n to m arxis ta
de es pecial rel evancia para la teoría arqueo lógica .

En su Iorma origina l, el marxismo es una filosofía matcriaiista ,
puesto que so stiene que las cos as materiales son 111ás impor tantes
que las ideas. Si eso es así, la historia de la hu inanidad tendrá que
VCI; sob re todo, co n el desa rrollo de la ca pacidad productiva de la
especie humana , con la creciente habilidad huma na pa ra producir
o bjetos materiales . Gen )' Cohcn pien sa que "la hi storia es funda­
mentalmente el proceso de crecim ien to de la ca pacidad producti­
va de la hum anidad , de mane ra tal que las formaciones sociales
apa recen y desa parecen de acu erdo co n su ca pac idad de favorecer
o obstaculizar 1'11 crecim ien to» (Cohe n, 1978: x). En frase del pro­
pio Marx, los seres hu ma nos son lo que hacen , no lo que p iensan :
"no es la concien cia de los hom bres lo qu e determina su ser sino
al contr ario, es su ser social lo qu e determina su co nci encia » (ci­
tado po r McClcl lan , 1977 : 389).

Los marxistas sostienen qu e la gen te de cualqu ier época produ­
ce las cosas qu e precisa de una forma distintiva que Marx deno­
m inó «m odo de produ cción ». Los marxis tas han hablado, por
e jemplo, de un modo de produ cci ón tri bal , a..i ático , antiguo, fcu ­
dala capitalis ta . El mod o de produc ción a ntiguo, para tomar un
eje mplo , se di stingu e de los dem ás porq ue se apoya en el trabajo
de los esclavos, mi entras que e! Ieuda lismo depende del trabajo de
los campesinos no libres, los «siervos», que viven a tados a la tierra
que trabajan . Cada modo de pro duc ción genera un tipo di feren te
de a ntagon ismos de clase: en las sociedades antiguas entr e amos y
esclavos, cn el feudalismo entre siervos y se ño res feudales , en el
ca pitalismo en tre proleta rios y burgu eses.

Marx pi ensa qu e un mo do de produ cci ón puede entenderse me­
jor si di s tingu im os las [uerzas de producción , es decir la m ateri a
prima, las herram ientas o máquinas, el trabaj o, de las relaciones
soc iales de producci án , Por ejemplo, las fuerzas de producció n de
una sociedad cap italista co ns is ten en las máq uin as y equ ipos
de las fábricas, mi entras que las rel aciones de produ cción tien en

que ver co n e! meollo del sistema de fáb rica, es to es , la separaci ón
ent re la fu er za de tra bajo y la dir ección .

Para Marx siem p re habrá antago n ismo y co nfl ic to e n tre es tas
dos partes: «las fuerzas de producción, e! es tado de la sociedad y
la co ncien cia en tra n en co n tra dicción, ya que la di visión del tra ­
bajo implica el... hecho que la actividad mora l e in telectual - ocio
y trabajo, producción y consumo- recaiga en per sonas di st in tas,
y la única poslbilidnd de que no aparezca tal contradicc ió n reside
en la negación mi sm a de la división de! trabajo ». Por es ta y por
otra s razones siem p re existirá con flicto t: I1 el inte rior de las socie­
dades hum anas. Las co ntradicciones y los antagonismos de clase
irrumpen en el corazón de tod as las formaciones soci ales/ desa­
rrollándose ti velocidade s di s tintas seg ún las circu ns tancias . Co n el
t iem po, s in em ba rg o , tules a ntago n ismos son ca paces d e derriba r
toda la es truc tura es ta blecida, pa ra que rueda levant arse sobre sus
ru inas u na nueva formac ión so c ia l.

Este mod elo marxista clási co ha sido objeto de du ras crí ticas;
pero sería demasiado largo seguir la trayect oria que lleva del ma r­
xismo clásico a l ma rxismo mod ern o. Só lo pretendo aquí lla mar la
a tenc ió n sobre tres pu ntos que surge n de es la síntesis de la teoría
ma rxista clásica , espe cialmen te perti nentes para el desarrollo del
pensami en to a rqueológico:

l . Los escritos de Ma rx proporcion an la base científica del cu­
lHU rÚSl1lO. En este sen tid o, el marxism o clásico com part e 11111 chos
paralelos con la creencia en un fu nda men to po sitivista para la
Ciencia, cosa que ya fue discutida en el capítu lo 3. Pero con traria­
men te al positivism o , Ma rx piensa que los intelectuales no ha ll de
separar el pensamiento de la accióll política .

Los arqueólogos marxistas contem plan , co nsecuen teme n te, la
existencia de una re lación en tre la arque o logía y la políti ca. En­
tienden la misma pr áctica arqu eológica y los mo delos inter pretati­
vos de su d isciplina co mo una forma de expresarse polít ica mente.
De mod o simila r, en tienden su trabajo d iario como arqueólogos
com o parte de una ac tividad polít ica más amplia. Piensan los mar­
xistas que no darse cuen ta de esto es hacer com o el avestruz, que
esconde su ca beza bajo la arena .

2. E l proceso que conduce al ca mbio histórico es un proceso
dialéctico segú n el pensamiento marxista . Un modelo dialéct ico es
el que depende del desarrollo de co ntradicciones y eonl1ictos en su
seno, en es te caso, en el interior de una determinada formació n



La ideología

Los neo-marxistas o marxistas recientes han centrado su a te n ­
ción en el papel de la ideologia de n tro de l modelo qu e hemos exa­
minado. Para Marx, las fuerzas de prod ucción y las relaciones de
producción co nstituyen «la in fra es tructura», el núcl eo del s iste­
ma; los sistemas po lít icos y legales se leva ntaban encima de este
sustr ato, junto a las creencias ideo lógicas . Vis to de manera sim ­
plista , cuando los fundamentos sociales empiezan a queb rar y la
sociedad se vuelve más desi gua l e injusta, las creencias de la gen­
te sirven para «tapar las grietas» y hacer que el sistema parezca le­
gítimo.

Es verdad que existe mucha ideo log ía «vu lga r» , casi de consu ­
m o: en nuestra sociedad actua l la asociamos a much os anuncios
publicitarios, a las periódi ca s llamadas al patriotism o, al ondea r
de banderas, a la maternidad y a la tarta de manzanas. Pero los

social. Cada formación social tiene su especific ida d . Los té rm inos
«ca m pesino» y «señor» no tienen el mismo signi ficado en cua l­
quicr época y lugar. Sólo pod emos definir y comprender correcta­
mente las clases sociale s que agr upa n a los campesinos y a los se­
ñores si comprendemos bien la formación social feudal en su con­
jun to . Cuando una [ormaci óu sufre un colapso ap arece una nueva
formación que desarroll a rá co n el t iempo sus propias clases soc ia­
les , así como sus propi os co nflictos de clase.

El modelo di aléc tico ap lica do a los procesos sociales co ntra sta
co n el modelo sistém ico que ya hemos estudiad o. Se recordará
que el pensam iento sistémico presenta al ca mbio como un proce­
so gradual y no trau mático de madurez y adaptación. El modelo
dialéc tico nos ind uce a cue stio na r las categorías sociales y las de­
finiciones que reivindican su certeza en cualquier circuns tancia de
tiempo y luga r.

El marxismo ha llevado a los arqueólogos a cuestionar deter­
mi nadas con trad icciones, co mo la qu e en frenta a la subj etividad
con la ob jetividad . Adviert e que es tos términos sólo se oponen
de ntr o de un marco gene ra l. y qu e es es te marco general lo que
precisamen te hay qu e cuestionar y tran sformar.

El tercer pun to es qu izás el más importante para entender la
contrib ución del marxism o al conocimiento y a l pen samie nto ar­
queológ ico en general: el co ncepto de ideolog ía .
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ma rxistas creen que la ideolog ía trabaja asimismo a u n nivel mu­
, ho más sutil. La ideología sirve, en definitiva, para:

1. Legiti mar; es decir, hace aparecer el orden so cial vigent e
, " \110 algo inmutable, esta blecido po r la divinidad O ca rente de al­
u-ru a tivas.

2. Hacer apa rece r como universales (beneficio sos para todo
,,1 mu ndo) in tereses qu e son sec toria les (por ejemplo , los in tereses
.1 ,. determinadas clases so cia les),

3. Enmascarar la realidad, por ejem plo, negando la existe ncia
de desi gualdades CCOll CJ111icn s y sociales .

Un marxista. s in ir m ás lejos . sostendría que le basta ría abrir
las páginas de la mayoría de los per iód icos para ver có mo fu ncio­
lI a la ideología e n nuestra sociedad (la compe tenci a v las reglas
del merc ado libre no so n construcci ones hu ma nas arb u ru rias que
pllcden ser ca mb iadas, sin o qu e ex is ten porque ha n demost rado
',[ I bondad ; só lo hay qu e mirar lo m iserable que era la vida en la
lcl ad Media para comprenderlo, es dec ir, an tes de des cubrirse los
h.ueficios del capita lismo). Los intereses de clase se prese nta n
"1I1l0 beneficiosos para todos (los aum en tos de sa la rios se p rc­
',l'll tan como «dañ inos para la nación» en vez de verse com o pcr­
rud icial es para el creci m ie nto de los dividendos de los capita lis­
L os ). La ideología d e la igu aldad (cua lqu iera puede llega r a prcsi­
.kn t«, tod os sornes iguales ante la ley, queremos co nstruir una
'.l ll,·icdad sin clases) e nm asc a ra ]0 que los m ar xis ta s en tiende n co ­
111" la verdadera y rea l di visión de los seres hum anos por gé ne ro
\ riqueza .

Este interés po r la ideología ha a lentado u n estudio minucioso
.1 ,. la forma de actual' de la ideología y a llevado a enfa tiza r la ne­
, "s idad de desen mascarar las relacion es que se esconden detrás de
1.1 ideología. Parad ójicamente, pues, el marxismo, que inició su in­
IIII,'ncia como un modelo mat erialis ta de análi sis de la rea lidad,
.u CIIJÚ condicionando la a rq ueología anglo-americana a través del
,11 "" isis de las convicc iones de base id eológica . Fu e la Escuel a de
I r.u iklurt de teoría critica la qu e más intervino en este ca m bio de
,'"f"que. La Escuel a de Frank lurt señaló la necesid ad de mi ra r de­
I' .OS de la máscara de la ideología para mostrar có mo los siste mas
,1,· , ..cencia s de la moderna sociedad occidcntal no son neu trales u
"\ 'id ivos, sino que son construcciones ideológicas destinadas a le­
"1111 IJar el capitalismo de nuestro tiempo.

1,
,1
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El in terés po r el pa pel d e la ideo logía en arqu eología muest ra
dos aspectos. Por un lad o, la indagació n del papel representad o por
la id eología en el pasado , por ejem plo, có mo un sis tema particu la r
de creencias se rvía para legit imar la posición de las el ites en las so­
c iedad es antiguas . Por o tro , la mirad a hacia las rea lidades del p re ­
se n le: cómo los t ra bajos de a rq ueología co n tienen u na fue rte ca rga
id eológica . Brucc Tr igger ha estud iado a fondo las dife ren tes in ter­
p reta ciones d e la preh is tori a norteam ericana y ha demostr ad o de
qué forma con tri buyen a fijar u na vis ión ideoló gica de las cu ltu ras
nat ivas asociad a a la fall a de progreso y a l es tanca m ien to .

Ti ldo es /o es 111UY interesante. pero hem o-: leido 1111 1.\' !)( )C({S cos as sobre
arq //r!u!ug{a en esTe cap itulo . ('Ve ql/i! [onna co ncre te 10.\ c/ijáell fes puntos
de vista desarrollan cxplicacinn cs diierentes en arqueologia?

Exam in aré o tro s ejemplos prácticos en el próxi mo cap ítu lo ,
mi entras tan to ha ré só lo un r CSU111en provis iona l ele lo q ue se ha
exp ues to .

Pa ra la tradici ón p rocesu al , los obje tos excavados const ituyen
verdaderos tes timon ios de los d iferen tes co m ponen tes d e un siste­
ma cu ltu ra l q ue existió en el pasad o . Pa ra a lgunos de ellos , los o b­
je tos fo rm an un registro [ásil del co m port am ie nto humano. Mu­
chos proccsu ali st us pi ensan que COTI10 no pOde111 0 S in dagar en los
pe nsamien tos de manera ci entífica , que no esta mos ca paci tados
pa ra ex plica r los objetos co n re laci ón a la s id eas d e sus producto ­
res: au nque sigu ien do a F lannery y Ma rc us , sí podem os in cl u ir en
n uestro aná lisis a determinadas «va ria bies cogn itivas ». E n CU111­

bio , sí podem os exam ina r los distin tos com po nen tes de los sis te­
m as cu ltura les d el pasado y las relaciones que man tienen en tre'
ell os , u tili zando un lenguaje d er ivado muc has veces del pcnsa­
miento si st ém ico . Los p ro cesua listas rei vindican poseer las claves
pa ra cont ras ta r d ist intas hipót esis a lternati vas sobre la manera d e
funcionar de es to s s is tem as, grac ias a la teorí a de alcance medio .

Pa ra los es truc tu ralis ta s. los objetos co nst it uyen testimon ios de
un sis tema de creencias en su sentid o m ás am plio . Del mismo modo
que e l lenguaje se estructura en reglas que perm a necen ocu ltas ,
así sucede co n la cu ltu ra mater ial. Los es truc tu ralis tas se in tere­
san por las oposici ones qu e encon tramos con relación a la forma
d e los obje tos , o en la m anera de col ocar o fr endas en las tu m bas ,
o so hre la s id eas relacionadas co n el género, o por las contra­
di cciones entre n atu ral eza y cu ltu ra, etc. Pu es to que no podem os

probar la ex is tencia d e regl as ocu ltas , est a t rad ic i ón in telec tual
piensa qu e no exist e posibilidad alguna de co n tra s ta r n ingú n tipo
d e in te rp retació n sobre el pasado . Por lo ta nto , e n vez d e in tenta r
reduci r las vis iones sobre la cult ura a pa tr on es un itorrni zado rcs .
hav la tendenci a él desarrol lar Interpre taciones m úl t iples .v 111 U Y

co m p lejas.
L O!-i m a rxistas se int eresan po r las cont rad icciones ~. d esigual­

d ad es cx istcn res e n el seno de la s socied ades . Por eje m plo , buscan
descubrir s i las prác ticas de em errum ien to sirven para leg it imar o
enm asc ara r lo que rea lm e nte suced e en la vid a . Los ma rx is ta» se
pregun tan : ¿q ué re lac i ón tienen la s creencias () vis io nes d el mun­
do qu e se expresa n a través ele es ta m uestra d e la cult u ra ma ter ia l,
co n lo que rea lm ente suce d ía ! O "pucdc un a de term inada pníct i­
ca funera ria igualit aria enmasc arar la existe ncia de desigualdades
sociales?

Co n cl usión

En la segu nd a part e d c est e ca pítulo m e he ce ntrado en dos im­
portant es escu elas d e pensam iento dentro d el cam po d e la teo ría
socia l: e l marx ismo y el estru c tu ralismo, Pude ha ber escogido
o tros movimi ent os influyen tes que de alguna 1'01' I11a se rá n tra ta dos
en otras partes del lib ro , como el femi n ism o , Pero m arx ism o v es ­
uucuualismo confie ren un to no distintivo a las cor rien tes int clcc­
lu a les qu e va n a influenciar a la teoría arqueo l ógica en la década
de los ochenta .

E l marxismo llama la aten ció n so bre los co n llictos v las con ­
tr ad icci on es, da import ancia ni p apel d e la id eología y afirm a el
carácte r fundamental mente políti co d el d iscurso académico . E l es­
tructura lism o nos d escubre un in terés lo s con ten id os d e la cu ltu ra
materi al , por los s ig n ifica d os de tod a expresió n cu ltu ra l.

Toclas es tos lemas convergiero n d ura n te los a ños och enta pa ra
[orm ar una nueva ram a ele la teor ía qu e fue d enominada «a rq u eo­
l()gía postprocesua l».
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